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REVISTA DE INVESTIGACIONES EN CIENCIAS SOCIALES, ECONÓMICAS Y ADMINISTRATIVAS

Adam Smith consideraba que si bien era
cierto que la tierra y las herramientas que
poseían algunos países eran importantes para
aumentar el bienestar de la población, ello
no era suficiente si los individuos no poseían
los conocimientos de cómo combinar dichos
bienes para poder generar nuevo valor.

Por su parte, la teoría moderna del creci-
miento, representada principalmente por la
teoría neoclásica, con Solow (1956), trata de
explicar a partir del comportamiento de las
economías industrial izadas, la razón por la
cual países parecidos presentan grandes dife-
rencias en su ingreso y tasas de crecimiento.

La teoría neoclásica considera que, dos
países que producen el mismo bien con los
mismos rendimientos constantes de su función
de producción, donde el capital y el trabajo
son homogéneos, y la producción por traba-
jador difiere entre las dos economías (donde
una puede ser pobre y la otra rica), la dife-
rencia se debe a los niveles de capital por
trabajador, lo cual se puede ver en la clásica
función de producción de Solow (ídem), don-
de, partiendo de una función Cobb-Douglas,
con rendimientos constantes a escala a+ f3 = 1
Y rendimientos decrecientes de los factores,
tenemos:

y = Ak a L{3 (1)

Donde Yes el ingreso, A es la tecnología,
que se considera como una constante, 1< es el
capital físico y L es el trabajo.

Suponiendo una tasa s de ahorro constan-
te, una tasa n =LjL de crecimiento de la po-
blación (ambas exógenas), el aumento de la
relación capital-trabajo (k=/(/U derivada
respecto al tiempo se expresa de la forma:2

,1k=sA k{3-J-(o+n)ld2)

Donde O representa la depreciación del
capital. Si dividimos la anterior ecuación
entre k, tenemos

yk= sAk{3 -(o+n) (3)

La anterior ecuación nos dice cuál será
el incremento del stock de capital per cápita
en el tiempo, a parti r del cual conoceremos
la evolución del producto per cápita, ya que

2 Es la denominada ecuación fundamental del
modelo de Solow-Swam.

y = f(k,A), Y como A es constante y el pro-
ducto es una función de k, entonces la evolu-
ción de k se reflejará en los movimientos de y.

Solow señala: "Como un resultado del
crecimiento exógeno de la población, la fuerza
de trabajo se incrementa a una tasa relativa
constante n. En ausencia del cambio tecno-
lógico, n es el capital per cápita del estado
estacionario", donde la tasa de crecimiento de
k, es cero.

Lo anterior se debe sobretodo a la ley de
rendimientos decrecientes del capital, que
volviendo a nuestra pregunta, implica que el
producto marginal del capital es más pro-
ductivo en las economías pobres debido a que
éstas tienen una relación capital/trabajo
menor a la de los países ricos; entonces, si el
intercambio de bienes de capital es libre y
competitivo, las nuevas inversiones ocurrirían
sólo en los países pobres, lo cual ocurriría
hasta que la relación capital/trabajo y tam-
bién salarios y retornos del capital fueran
iguales. Si lo anterior fuera verdad, enton-
ces iguales retornos de capital implicarían
iguales salarios para iguales habi I idades del
trabajo y, por tanto, los capitalistas y los tra-
bajadores no tendrían incentivos para emi-
grar y así, miles de trabajadores mexicanos
ganarían igual en Estados Unidos y en México
(Lucas, 1988). Asimismo, Lucas considera
que la teoría moderna del crecimiento eco-
nómico no puede ser adaptada para estudiar
a los países en desarrollo, y era necesario
incorporar en el estudio del crecimiento el
nivel tecnológico de una economía repre-
sentado por el nivel promedio de capital hu-
mano por trabajador.

Por su parte, los modelos de crecimiento
neoclásico con rendimientos decrecientes del
capital, tales como los de Solow (1956), Cass
(1965) y I<oopmans (1965), consideran que
la tasa de crecimiento per cápita de los paí-
ses tiende a ser inversamente relacionada con
el ingreso inicial per cápita, debido a que se
considera que dicho ingreso inicial es una
proxy para evaluar la relación capital/tra-
bajo (Barro, 1979).

Por lo anterior, en ausencia de shocks,
países pobres y ricos tenderían a converger
en términos de sus niveles de ingreso per
cápita. Sin embargo, esta hipótesis de con-
vergencia parece ser inconsistente con la evi-
dencia entre países, la cual indica que la
tasa de crecimiento per cápita está poco
correlacionada con los niveles iniciales de
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REVISTA DE INVESTIGACIONES EN CIENCIAS SOCIALES, ECONÓMICAS Y ADMINISTRATIVAS

En este sentido, en una generalización
del modelo Catch-up de difusión de la tec-
nología de Nelson-Phelps (1966), Jess
Benhabib y Mark M. Spiegel (1994) consi-
deran la posibilidad de que el diseño y la
difusión de la tecnología puedan tener un
efecto exponencial en el cual se predice que
las naciones podrían exhibir un Catch-up po-
sitivo junto a la nación líder, dado lo cual
un país con un pequeño stock de capital de-
bería exhibir un lento crecimiento de la pro-
ductividad total del factor en comparación
con el país líder.

Asimismo, identifican dos roles para el
capital humano; primero como un factor de
producción y, segundo, como un factor que
facilita la difusión de la tecnología. De tal
manera que un incremento en la ecuación
aumentaría el producto marginal (como fac-
tor) y además, un aumento en el nivel de edu-
cación afectaría la tasa de crecimiento de la
productividad total del factor y el producto,
beneficios que deberán ser medidos en tér-
minos de la suma de este impacto, sobre todo
los niveles del producto en el futuro. En su
modelo, Nelson y Phelps (1966), y Benhabib
y Spiegel (2002), suponen que en el proceso
de difusión de la tecnología la distancia exis-
tente entre el país líder y los seguidores pue-
de seguir creciendo. Los autores demuestran
que si el stock de capital humano de los países
seguidores es suficientemente bajo, no se da el
Catch-up, y en cambio sí una divergencia de
la tasa de productividad total del factor.

Algunos autores consideran que, de acuer-
do a datos empíricos, es bastante claro que
la inversión extranjera lleva consigo ideas a
los países .donde invierte, además de inver-
sión en equipo. Estas nuevas ideas que se
encuentran incorporadas en diseños fabrica-
dos en otros países permiten que los trabaja-
dores aprendan otras habi Iidades, tales como
control de calidad.4

El problema para evaluar el efecto que
tienen las ideas incorporadas en las inver-
siones extranjeras directas, es que la mayo-
ría de la evidencia es cual itativa y, por tanto,
es difícil de conocer y agregar.

4 Un ejemplo de esto es la planta ensambladora
de Ford, en Hermosillo, México, la cual es señalada
por Romer (1993) como una de las mejores plantas,
dado que en ella se resume una gran cantidad de
conocimiento desarrollado por Ford, pero que adqui-
rió de Mazda.

S i es correcto pensar que en los países
pobres es importante la brecha de ideas y
que éstas pueden ser obtenidas a través de la
importación de equipo que viene de países
industrial izados y por atractivas inversiones
extranjeras directas, uno podría esperar en-
contrar algunos signos de estos datos agre-
gados. Al respecto, Blomstrom, Lipsey y
Zejan (1992) realizaron una regresión don-
de buscaban explicar el crecimiento per
cápita a través de la participación de inver-
sión bruta fija en el producto interno bruto y
la participación de la inversión extranjera
directa en el mismo; estos autores encontra-
ron que la inversión extranjera directa tiene
una fuerte asociación con la tasa de creci-
miento, concluyen que la inversión extranje-
ra permite más que retrasar el crecimiento
del ingreso (Romer, 1993).

Siguiendo los estudios empíricos de
Blomstrom, Lipsey y Zejan (1992), Romer
(1993), lleva a cabo una serie de regresiones
con una muestra de 76 economías en desa-
rrollo para el periodo 1960-1985, excluyen-
do Si ngapu r, med iante las cua Ies busca
encontrar la influencia de la importación de
bienes de capital como proporción del PIS en
el crecimiento per cápita promedio anual de
estos 76 países. La conclusión a la que llega
se puede resumir en que no existe evidencia
suficientemente fuerte si la brecha que en-
frentan estos países es de bienes de capital o
de ideas o de ambos, ya que en los resu Itados
obtenidos si bien se puede decir que los paí-
ses referidos enfrentan una brecha de capi-
tal, también se puede decir que enfrentan
ambas brechas, de ideas y de capital, lo cual
se debe, dice Romer, a que los datos no son
suficientes para llegar a una conclusión de-
finitiva.5

La brecha de bienes tangibles,
intangibles o ambos para México

Siguiendo el modelo de Romer (1993), y con
el fin de indagar si es posible identificar si la
inversión extranjera directa tiene un efecto en

5 Al respecto, Romer señala que es necesario reto-
mar a los teórico apreciativos, que tienen teorías sobre
desarrollo económico, donde incorporan a la expli-
cación de la pobreza de los países subdesarrollados
variables de tipo cualitativo. Entre dichos teóricos
encontramos a Shumpeter.
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de desarrollo que tienen las economías y que
facilita que un país rico crezca; sin embar-
go, desde la perspectiva de un modelo que
considera la brecha de ideas que tienen las
naciones, el que el coeficiente /33 sea positivo
refleja la disponibilidad de los países para
tomar ventaja de las ideas disponibles en el
resto del mundo, así entonces la capacidad
de aprovechar estas ideas es alta para los
países que tienen alto nivel de ingreso, en
nuestro caso, encontramos que por cada mil
pesos que aumente el ingreso de 1990 en las
32 entidades federativas, el ingreso per cápita
crecerá en un 10 por ciento promedio anual,
aunque no resulta significativo.

Podemos deci r, entonces, que las entidades
federativas tienen posibilidades de aprovechar
el conocimiento que se encuentra incorporado
en los bienes de capital que traen consigo las
inversiones extranjeras directas. Es importante
considerar que un alto nivel de ingreso está
asociado a más acumulación de capital
humano, mismo que dará las habilidades y
capacidades a los trabajadores para que sean
más productivos.

El coeficiente positivo de /3
4

de nuestra va-
riable que expresa el producto de nuestra proxy
de capital humano por la proporción de inver-
sión extranjera directa en las 32 entidades
federativas, muestra un resultado consistente
con la visión de que la capacidad de que un
país se beneficie de la interacción con el res-
to del mundo, será proporcional al nivel del
capital humano que en este caso cada enti-
dad posee a nivel inicial.

Consistente con la interpretación de la
brecha tecnológica de desarrollo, el rápido
crecimiento está entonces, en función del ac-
ceso a la tecnología extranjera y de la capa-
cidad doméstica de usar dicha tecnología.
En nuestro caso, si bien obtenemos el signo
esperado, nuestra variable no es significati-
va y, además, podemos observar que el efec-
to que tiene el capital humano multiplicado
por su capacidad para usar la tecnología pro-
voca tan sólo un crecimiento de 0.3% del PIB
per cápita promedio anual. Lo anterior pue-
de deberse a que el efecto de la tecnología lo
absorbe la variable de inversión física to-
tal, que en esta regresión es positiva y signi-
ficativa, ya que si vemos el resultado
individual de nuestra proxy de capital hu-
mano en la primera regresión, encontramos
que tiene un efecto positivo en el crecimiento

de las entidades federativas y además es sig-
nificativo.

En una tercera regresión, planteamos la
siguiente ecuación:

Crecimiento = c + /]1 !_ + /]2 (!_ * Y1990) + fJ yy y 3 1990

IXD IXD+ /]4 -- + /]5 (sec* --) + e (6)
y Y

Donde incorporamos la inversión extran-
jera directa como proporción del PIB,para el
periodo 1990-2000 para las 32 entidades
federativas, pero excluimos -igual que en
la ecuación anterior- la variable que nos
sirve como proxyde cambio tecnológico y que
es la tasa de alumnos matriculados en se-
cundaria en el año inicial. Los resultados se
muestran en la siguiente tabla:

Variable Coeficiente Valor del Error
coeficiente estándar

(l/Y) 90-200 /31 0.109152 0.020021

Y *1990

CI/Y) 90-200 /32 -0.005981 0.011217

Y 1990 /33 0.010133 0.255225

IXO/Y /34
-0.031864 0.008649

sec*IXOjY /35 0.054050 0.014346

La R' es 0.44.

En este modelo, si bien mantenemos el
signo esperado en el coeficiente /31 que re-
presenta a la proporción de la inversión en
capital fijo en el PIBy además resulta signi-
ficativa, el resultado de las otras variables
no hacen evidente la interacción entre la in-
versión total en capital fijo y el capital hu-
mano ni el efecto que la inversión extranjera
directa tiene sobre el crecimiento del produc-
to, ya que si bien la inversión extranjera re-
sulta significativa, no presenta el signo
esperado ya que éste es negativo, lo cual puede
deberse a que el efecto de la inversión ex-
tranjera directa ya se encuentra incluido en
la inversión total de capital físico, mientras
que el coeficiente /32 sí presenta el signo es-
perado, aunque no resulta significativo y
como señalamos, tal comportamiento está aso-
ciado a que un alto nivel de ingreso conlleva
a una baja productividad del capital físico
y, por tanto, es coherente con la visión de la
existencia de una brecha de bienes tangibles
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entre los más impo rtantes encontramos que
la variable de la inversión y de la producti-
vidad marginal del capital en los estados
de alto nivel de ingreso presentan el signo
esperado, mientras que la inversión extran-
jera directa como proporción del PIB y la
variable de acumulación de capital huma-
no en el año inicial y, por tanto, proxy del
cambio tecnológico, presentan signo nega-
tivo, lo cual puede deberse a que el coefi-
ciente f3s absorbe el efecto que el capital
humano tiene sobre la tasa media de creci-
miento. En el caso de la proporción de la
inversión extranjera directa como proporción
del PIB (que resulta significativa) podemos
inferir que el resultado se debe a que el efecto
de la inversión extranjera ya se encuentra
integrado en el efecto de la inversión total,
que en esta regresión resulta positiva aun-
que no significativa.

Como puede observarse, con los resultados
obtenidos podemos argumentar posturas que
consideran que el problema de algunos países
como México, reside en que tiene una brecha
de capital físico, pero también los resultados
pueden ser consistentes con la visión de que
en las 32 entidades federativas se tienen am-
bas brechas, es deci r, una brecha de activos
físicos, pero también una brecha de ideas que
explican el crecimiento del PIB per cápita pro-
medio anual.

Conel usi ones

A la luz de los resultados de nuestra aproxi-
mación empírica, podemos apuntar las si-
guientes conclusiones:

1. Para el caso de México, parece haber
evidencia consistente con la teoría neoclási-
ca sobre que entidades federativas con in-
gresos altos presentarían rendimientos
decrecientes del capital, ya que en la mayor
parte de nuestras regresiones encontramos
una correlación negativa de la variable
y *(I/Y) o que nos indica tal supuesto, e

1990 90-20 ,

incluso en algunos casos resulta significati-
va. Lo anterior nos podría indicar que Méxi-
co enfrenta una brecha de bienes de capital
físico o incluso otro tipo de bienes tangibles
que se utilizan en la producción.

2. Sin embargo, también encontramos que
el nivel inicial de ingreso presenta signo posi-
tivo cuando incorporamos al modelo la trans-
misión de conocimiento por medio de la
relación de las entidades federativas con
el sector externo, lo cual se observa al incluir la
inversión extranjera directa a nuestra ecua-
ción, asimismo, nuestra proxy de tecnología,
la matrícula de secundaria en el año inicial,
presenta el signo esperado, por lo cual se pue-
de decir que tenemos una brecha tecnológica.

3. Los dos puntos anteriores nos puede lle-
var a decir que México enfrenta ambas bre-
chas, sin ser ésta una conclusión definitiva.
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